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CAPÍTULO UNO
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     Comienzo: mi infancia y mi carácter; mi sed de aventuras en tierras extranjeras y mi decisión de hacerme a la mar.    

El vagabundeo siempre ha sido, y sigue siendo, mi pasión dominante, la alegría de mi corazón, la luz del sol de mi existencia. En la infancia, en la niñez y en la edad adulta he sido un vagabundo; no un simple caminante entre los bosques y las colinas de mi tierra natal, sino un vagabundo entusiasta a lo largo y ancho del amplio mundo. 

Era una noche salvaje y oscura, con una tormenta que aullaba, la noche en que nací en el seno espumoso del vasto océano Atlántico. Mi padre era capitán de barco; mi abuelo era capitán de barco; mi bisabuelo había sido marinero. Nadie sabía con certeza a qué se dedicaba su padre, pero mi querida madre solía afirmar que había sido guardiamarina y que el abuelo materno había sido almirante de la Marina Real. En cualquier caso, sabíamos que, hasta donde se remontaban los orígenes de nuestra familia, esta había estado íntimamente ligada al gran desierto acuático. De hecho, esto era así por ambas partes de la familia, ya que mi madre siempre acompañaba a mi padre en sus largos viajes por mar, por lo que pasó la mayor parte de su vida en el agua. 

Supongo que así fue como heredé mi carácter viajero. Poco después de nacer, mi padre, ya mayor, se retiró de la vida marinera, compró una pequeña cabaña en un pueblo pesquero de la costa oeste de Inglaterra y se instaló para pasar el ocaso de su vida a orillas del mar que había sido su hogar durante tantos años. No pasó mucho tiempo antes de que empezara a manifestarse el espíritu viajero que habitaba en mí. Desde hacía algún tiempo, mis piernas infantiles habían ido ganando fuerza, por lo que ya no me conformaba con rozarme la piel de las rodillas regordetas al caminar, e hice muchos intentos por ponerme de pie y caminar como un hombre, pero todos ellos acababan con una caída violenta y una sorpresa repentina. Un día aproveché la ausencia de mi querida madre para hacer otro intento y, para mi alegría, conseguí llegar hasta el umbral, donde caí en un charco de agua fangosa que había delante de la puerta de la cabaña de mi padre. ¡Ah, cómo recuerdo el horror de mi pobre madre cuando me encontró sudando en el barro entre un grupo de patos que graznaban, y la ternura con la que me quitó la ropa empapada y me lavó mi pequeño cuerpo sucio! A partir de entonces, mis escapadas se hicieron más frecuentes y, a medida que crecía, más lejanas, hasta que al fin había vagado por todas partes, por la costa y por los bosques que rodeaban nuestra humilde morada, y no descansé hasta que mi padre me puso de aprendiz en un barco de cabotaje y me dejó ir al mar. 

Durante algunos años fui feliz visitando los puertos y navegando por las costas de mi tierra natal. Mi nombre de pila era Ralph, y mis compañeros le añadieron el apodo de Rover, debido a la pasión que siempre demostré por los viajes. Rover no era mi verdadero nombre, pero como nunca recibí otro, acabé respondiendo a él con tanta naturalidad como a mi propio nombre. Y como no es malo, no veo ninguna razón para no presentarme al lector como Ralph Rover. Mis compañeros de tripulación eran gente amable y bondadosa, y nos llevábamos muy bien. Es cierto que a menudo se burlaban de mí y me tomaban el pelo, pero no con malicia, y a veces les oía decir que Ralph Rover era un «tipo raro y anticuado». Debo confesar que esto me sorprendió mucho, y reflexioné largo tiempo sobre ello, pero no llegué a ninguna conclusión satisfactoria sobre en qué consistía mi anticuada forma de ser. Es cierto que era un muchacho callado y que rara vez hablaba, salvo cuando me dirigían la palabra. Además, nunca entendía las bromas de mis compañeros, ni siquiera cuando me las explicaban, y esa lentitud en la comprensión me causaba mucho disgusto. Sin embargo, intentaba compensarlo sonriendo y poniendo cara de satisfacción cuando veía que se reían de algún chiste que se me había escapado. También me gustaba mucho indagar sobre la naturaleza de las cosas y sus causas, y a menudo me quedaba absorto en mis pensamientos mientras lo hacía. Pero en todo ello no veía nada que me pareciera excesivamente natural, y no entendía en absoluto por qué mis compañeros me llamaban «anticuado». 

Ahora bien, mientras me dedicaba al comercio costero, conocí a muchos marineros que habían viajado a casi todos los rincones del mundo, y confieso sin reservas que mi corazón se encendía con entusiasmo cuando relataban sus salvajes aventuras en tierras extranjeras: las terribles tormentas que habían capeado, los espantosos peligros que habían escapado, las maravillosas criaturas que habían visto tanto en tierra como en el mar, y las interesantes tierras y los extraños pueblos que habían visitado. Pero de todos los lugares de los que me hablaron, ninguno cautivó y encantó tanto mi imaginación como las islas de coral de los mares del sur. Me hablaron de miles de islas hermosas y fértiles que habían sido formadas por una pequeña criatura llamada insecto coral, donde reinaba el verano casi todo el año, donde los árboles estaban cargados de una cosecha constante de frutos exuberantes, donde el clima era casi siempre agradable; pero donde, por extraño que parezca, los hombres eran salvajes y sanguinarios, excepto en aquellas islas privilegiadas a las que había llegado el Evangelio de nuestro Salvador. Estos emocionantes relatos tuvieron tal efecto en mi mente que, cuando cumplí los quince años, decidí emprender un viaje a los mares del Sur. 

Al principio me costó mucho convencer a mis queridos padres de que me dejaran ir, pero cuando le insistí a mi padre que nunca habría llegado a ser un gran capitán si se hubiera quedado en el comercio costero, comprendió la verdad de mis palabras y me dio su consentimiento. Mi querida madre, al ver que mi padre había tomado una decisión, dejó de oponerse a mis deseos. «Pero, ¡oh, Ralph!», me dijo el día que me despedí de ella, «vuelve pronto con nosotros, mi querido hijo, porque ya nos estamos haciendo viejos, Ralph, y quizá no nos queden muchos años de vida». 

No voy a entretener a mis lectores con un relato minucioso de todo lo que ocurrió antes de que me despidiera definitivamente de mis queridos padres. Basta decir que mi padre me puso al cuidado de un viejo compañero de tripulación, un capitán mercante que estaba a punto de zarpar hacia los mares del sur en su propio barco, el Arrow. Mi madre me dio su bendición y una pequeña Biblia, y su última petición fue que nunca olvidara leer un capítulo cada día y rezar mis oraciones, lo cual le prometí, con lágrimas en los ojos, que sin duda haría. 

Poco después embarqué en el Arrow, que era un barco grande y bonito, y zarpamos hacia las islas del océano Pacífico. 


CAPÍTULO DOS
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     La partida — El mar — Mis compañeros — Relato de algunas de las maravillosas vistas que contemplamos en las profundidades del mar — Una terrible tormenta y un espantoso naufragio.    

Era un día luminoso, hermoso y cálido cuando nuestro barco desplegó sus velas al viento y zarpó hacia las regiones del sur. ¡Cómo se me aceleraba el corazón de alegría al escuchar el alegre coro de los marineros mientras tiraban de las cuerdas y recogían el ancla! El capitán gritaba; los hombres corrían a obedecer; el noble barco se inclinaba con el viento y la costa se desvanecía poco a poco de mi vista, mientras yo permanecía allí mirando, con la sensación de que todo era un sueño maravilloso. 

Lo primero que me llamó la atención, por ser diferente a todo lo que había visto hasta entonces en mi corta carrera en el mar, fue que izaran el ancla a cubierta y la amarraran firmemente con cuerdas, como si hubiéramos dicho adiós a la tierra para siempre y no volviéramos a necesitar sus servicios. 

«¡Ahí, muchacha!», gritó un marinero de anchos hombros, dando una fuerte palmada con la mano a la uña del ancla después de que se completara su alojamiento. «Ahí, muchacha, ahora duerme bien, porque no te pediremos que beses el barro en muchos días». 

Y así fue. Esa ancla no «besó el barro» durante muchos días después, y cuando por fin lo hizo, ¡fue por última vez! 

Había varios muchachos en el barco, pero dos de ellos eran mis favoritos. Jack Martin era un joven alto, fornido y de hombros anchos, de dieciocho años, con un rostro apuesto, jovial y decidido. Había recibido una buena educación, era inteligente y cordial, y tenía un comportamiento valiente, pero era de carácter apacible y tranquilo. Jack era el favorito de todos y sentía un cariño especial por mí. Mi otro compañero era Peterkin Gay. Era pequeño, rápido, divertido, decididamente travieso y tenía unos catorce años. Pero las travesuras de Peterkin eran casi siempre inofensivas, de lo contrario no habría sido tan querido como lo era. 

«¡Hola, chico!», gritó Jack Martin, dándome una palmada en el hombro el día que me incorporé al barco. «Baja y te enseñaré tu litera. Tú y yo seremos compañeros de mesa, y creo que seremos buenos amigos, porque me gusta tu aspecto». 

Jack tenía razón. Él, Peterkin y yo nos convertimos en los mejores y más leales amigos que jamás hayan compartido las tormentosas olas. 

No diré mucho sobre la primera parte de nuestro viaje. Tuvimos el tiempo habitual de mares agitados y calmos; también vimos muchos peces extraños revolviéndose en el mar, y un día me encantó ver un banco de peces voladores salir disparados del agua y rozar el aire a unos treinta centímetros de la superficie. Los perseguían delfines, que se alimentan de ellos, y uno de los peces voladores, aterrorizado, voló sobre el barco, chocó contra el aparejo y cayó sobre la cubierta. Sus alas no eran más que aletas alargadas, y descubrimos que no podían volar muy lejos ni elevarse en el aire como los pájaros, sino que se deslizaban sobre la superficie del mar. Jack y yo nos lo comimos para cenar y nos pareció muy bueno. 

Cuando nos acercamos al Cabo de Hornos, en el extremo sur de América, el tiempo se volvió muy frío y tormentoso, y los marineros comenzaron a contar historias sobre los furiosos vendavales y los peligros de ese terrible cabo. 

«El Cabo de Hornos —dijo uno— es el cabo más horrible que he rodeado nunca. Ya lo he rodeado dos veces, y en ambas ocasiones el barco estuvo a punto de salir volando por los aires». 

«Yo lo he rodeado una vez», dijo otro, «y aquella vez las velas se rompieron y las cuerdas se congelaron en las poleas, de modo que no funcionaban, y estuvimos a punto de perdernos». 

«Y yo lo he rodeado cinco veces», gritó un tercero, «y cada vez fue peor que la anterior, ¡los vendavales eran tremendos!». 

«Y yo no he dado ninguna vuelta», gritó Peterkin con un guiño descarado, «¡y esa vez me voló por los aires!». 

Sin embargo, pasamos el temido cabo sin mucho mal tiempo y, en el transcurso de unas semanas, navegábamos tranquilamente, impulsados por una cálida brisa tropical, sobre el océano Pacífico. Así continuamos nuestro viaje, a veces avanzando alegremente impulsados por una brisa favorable, otras veces flotando tranquilamente sobre las olas cristalinas y pescando a los curiosos habitantes de las profundidades, todos los cuales, aunque los marineros no les daban mucha importancia, me parecían extraños, interesantes y maravillosos. 

Por fin llegamos a las islas de coral del Pacífico, y nunca olvidaré el deleite con que contemplé, cuando pasamos por una de ellas, las costas de un blanco puro y deslumbrante y las palmeras verdes, que brillaban y eran hermosas bajo el sol. A menudo los tres anhelábamos desembarcar en una de ellas, imaginando que allí encontraríamos la felicidad perfecta. Nuestro deseo se cumplió antes de lo que esperábamos. 

Una noche, poco después de entrar en los trópicos, una terrible tormenta se abatió sobre nuestro barco. La primera ráfaga de viento arrancó dos de nuestros mástiles y solo dejó en pie el mástil de proa. Sin embargo, incluso eso era más de lo que podíamos soportar, ya que no nos atrevíamos a izar ni un trozo de vela. Durante cinco días, la tempestad rugió con toda su furia. Todo fue barrido de las cubiertas, excepto un pequeño bote. El timonel fue atado al timón para que no fuera arrastrado por las olas, y todos nos dimos por perdidos. El capitán dijo que no tenía ni idea de dónde estábamos, ya que nos habíamos desviado mucho de nuestro rumbo, y temíamos mucho acabar entre los peligrosos arrecifes de coral que son tan numerosos en el Pacífico. Al amanecer del sexto día de la tormenta, vimos tierra delante de nosotros; era una isla rodeada por un arrecife de coral, en el que las olas rompían con furia. Dentro del arrecife había aguas tranquilas, pero solo veíamos una estrecha abertura. Nos dirigimos hacia ella, pero antes de llegar, una ola tremenda rompió contra nuestra popa, arrancó el timón y nos dejó a merced de los vientos y las olas. 

«¡Estamos perdidos, muchachos!», dijo el capitán a los hombres. «Preparad el bote para zarpar; en menos de media hora estaremos contra las rocas». 

Los hombres obedecieron en un silencio sombrío, pues sentían que había pocas esperanzas de sobrevivir en un mar así con un bote tan pequeño. 

«Vamos, muchachos», nos dijo Jack Martin en tono grave a Peterkin y a mí, que estábamos en la cubierta de popa esperando nuestro destino. «Vamos, muchachos; los tres debemos permanecer juntos. Ya ves que es imposible que el pequeño bote, abarrotado de hombres, pueda llegar a la costa. Seguro que volcará, así que prefiero confiar en un remo grande. Veo por el catalejo que el barco va a chocar contra la cola del arrecife, donde las olas rompen en las tranquilas aguas interiores; así que, si conseguimos aferrarnos al remo hasta que lo empuje la corriente, quizá podamos llegar a la costa. ¿Qué me dices? ¿Te unes a mí?». 

Aceptamos encantados seguir a Jack, pues nos inspiraba confianza, aunque yo percibía en el tono triste de su voz que tenía pocas esperanzas; y, en efecto, cuando miré las olas blancas que azotaban el arrecife y hervían contra las rocas como enfurecidas, sentí que solo nos separaba un paso de la muerte. Mi corazón se hundió, pero en ese momento mis pensamientos se dirigieron a mi querida madre y recordé las últimas palabras que me dijo: «Ralph, mi querido hijo, recuerda siempre, en la hora del peligro, mirar a tu Señor y Salvador Jesucristo. Solo él es capaz y está dispuesto a salvar tu cuerpo y tu alma». Así que me sentí muy reconfortado al pensar en ello. 

El barco estaba ya muy cerca de las rocas. Los hombres estaban listos con el bote y el capitán, junto a ellos, daba órdenes, cuando una ola tremenda se abalanzó sobre nosotros. Los tres corrimos hacia la proa para agarrar los remos y, apenas los alcanzamos, la ola cayó sobre la cubierta con un estruendo como de trueno. En ese mismo instante, el barco chocó; el mástil de proa se partió cerca de la cubierta y cayó por la borda, arrastrando consigo el bote y a los hombres. Nuestro remo quedó enredado en los restos del naufragio y Jack agarró un hacha para cortarlo, pero debido al movimiento del barco, falló el cabo y clavó el hacha profundamente en el remo. Sin embargo, otra ola lo liberó de los restos. Todos nos aferramos a él y, al instante siguiente, estábamos luchando en el mar embravecido. Lo último que vi fue el bote girando en las olas y a todos los marineros lanzados contra las olas espumosas. Entonces perdí el conocimiento. 

Al recuperar el conocimiento, me encontré tumbado sobre un banco de hierba suave, al abrigo de una roca saliente, con Peterkin arrodillado a mi lado, bañándome tiernamente las sienes con agua y tratando de detener la sangre que brotaba de una herida en la frente. 


CAPÍTULO TRES


Índice


     La isla del coral: nuestras primeras reflexiones tras desembarcar y el resultado de las mismas; llegamos a la conclusión de que la isla está deshabitada.    

Al recuperar la sensibilidad, se experimenta una sensación extraña y peculiar, casi indescriptible: una especie de conciencia confusa, onírica, un estado entre la vigilia y el sueño, acompañado de una sensación de cansancio que, sin embargo, no es en absoluto desagradable. A medida que recuperaba lentamente el conocimiento y oía la voz de Peterkin preguntándome si me encontraba mejor, pensé que debía de haberme quedado dormido y que me enviarían a la cofa por holgazán; pero antes de que pudiera levantarme apresuradamente, ese pensamiento pareció desvanecerse de repente y me imaginé que debía de haber estado enfermo. Entonces, una brisa templada acarició mi mejilla y pensé en mi hogar, en el jardín trasero de la cabaña de mi padre, con sus flores exuberantes y la madreselva perfumada que mi querida madre había cultivado con tanto cuidado en el porche enrejado. Pero el rugido de las olas ahogó esos pensamientos agradables y volví a estar en el mar, observando los delfines y los peces voladores, y arriando las velas en el salvaje y tormentoso Cabo de Hornos. Poco a poco, el rugido de las olas se hizo más fuerte y más claro. Pensé que había naufragado muy lejos de mi tierra natal y abrí lentamente los ojos para encontrarme con los de mi compañero Jack, que me miraba con intensa ansiedad. 

—¡Háblanos, querido Ralph! —susurró Jack con ternura—. ¿Te encuentras mejor? 

Sonreí y levanté la vista, diciendo: «¡Mejor! ¿Por qué lo dices, Jack? Estoy muy bien». 

«Entonces, ¿por qué fingís y nos asustáis así?», dijo Peterkin, sonriendo entre lágrimas, pues el pobre niño realmente creía que me estaba muriendo. 

Me incorporé apoyándome en el codo y, al llevarme la mano a la frente, descubrí que tenía un corte bastante profundo y que había perdido mucha sangre. 

«Vamos, vamos, Ralph», dijo Jack, empujándome suavemente hacia atrás, «échate, muchacho; aún no estás bien. Humedecete los labios con esta agua; está fresca y cristalina. La he traído de un manantial cercano. Ya está, ahora no digas nada, mantén la boca cerrada», dijo al ver que estaba a punto de hablar. «Te lo contaré todo, pero no debes pronunciar ni una sílaba hasta que hayas descansado bien». 

—¡Oh, no le impidas hablar, Jack! —dijo Peterkin, quien, ahora que había desaparecido su temor por mi seguridad, se afanaba en construir un refugio con ramas rotas para protegerme del viento, lo cual, sin embargo, era casi innecesario, ya que la roca junto a la que me habían acostado rompía completamente la fuerza de la tormenta. —Déjalo hablar, Jack; es un consuelo saber que está vivo después de estar allí tendido, rígido y pálido como una momia egipcia durante una hora entera. Nunca había visto a nadie como tú, Ralph, siempre tramando alguna travesura. Casi me rompes todos los dientes y me ahogas hasta casi matarme, ¡y ahora te haces el muerto! Es muy malo por tu parte, de verdad que lo es. 

Mientras Peterkin seguía hablando en ese tono, recuperé la lucidez y empecé a comprender mi situación. «¿Qué quieres decir con que casi te ahogo, Peterkin?», le pregunté. 

«¿Qué quiero decir? ¿No es el inglés tu lengua materna? ¿O quieres que te lo repita en francés para que lo entiendas mejor? ¿No te acuerdas?». 

«No recuerdo nada», le interrumpí, «después de que nos tiraran al mar». 

—¡Cállate, Peterkin! —dijo Jack—. Estás alterando a Ralph con tus tonterías. Yo te lo explicaré. ¿Recuerdas que, después de que el barco chocara, los tres saltamos por la proa al mar? Pues bien, me fijé en que el remo te golpeó en la cabeza y te hizo un corte en la frente que casi te deja inconsciente, de modo que agarraste a Peterkin por el cuello sin saber aparentemente lo que hacías. Al hacerlo, empujaste el telescopio, al que te aferrabas como si fuera tu vida, contra la boca de Peterkin...». 

«¡Lo empujaste contra su boca!», interrumpió Peterkin; «¡dice que se lo metiste en la garganta! ¡Si todavía tengo una marca clara del borde de latón en la parte posterior de la garganta!». 

«Bueno, bueno, sea como fuere», continuó Jack, «te aferraste a él, Ralph, hasta que temí que realmente lo ahogaras. Pero vi que él se agarraba bien al remo, así que me esforcé al máximo para empujarte hacia la orilla, a la que afortunadamente llegamos sin mucha dificultad, ya que el agua dentro del arrecife es bastante tranquila». 

«Pero el capitán y la tripulación, ¿qué hay de ellos?», pregunté ansiosamente. 

Jack negó con la cabeza. 

—¿Se han perdido? 

—No, espero que no, pero me temo que hay pocas posibilidades de que se salven. El barco chocó contra la cola de la isla en la que estamos varados. Cuando el bote fue lanzado al mar, afortunadamente no volcó, aunque se llenó de agua, y todos los hombres lograron subir a él; pero antes de que pudieran sacar los remos, el vendaval los llevó más allá de la punta y hacia sotavento de la isla. Después de desembarcar, los vi tratando de remar hacia nosotros, pero como solo tenían un par de remos de los ocho que pertenecían al bote, y como el viento soplaba en contra, poco a poco fueron perdiendo terreno. Entonces los vi virar y izar una especie de vela, una manta, supongo, porque era demasiado pequeña para el bote, y en media hora los perdimos de vista». 

«¡Pobres desgraciados!», murmuré con tristeza. 

—Pero cuanto más lo pienso, más esperanza tengo —continuó Jack en un tono más alegre—. Verás, Ralph, he leído mucho sobre estas islas del Pacífico Sur y sé que en muchos lugares hay miles de ellas dispersas por el mar, por lo que es casi seguro que se encontrarán con alguna en poco tiempo. 

—Espero que así sea —dijo Peterkin con sinceridad—. Pero ¿qué ha sido del naufragio, Jack? Te vi trepando por las rocas mientras observaba a Ralph. ¿Dijiste que se había hecho pedazos? 

—No, no se ha hecho pedazos, pero se ha hundido —respondió Jack—. «Como te dije, chocó contra la cola de la isla y se partió la proa, pero la siguiente ola la liberó y se alejó flotando hacia sotavento. Los pobres muchachos del bote lucharon con todas sus fuerzas por alcanzarla, pero mucho antes de que se acercaran, se llenó de agua y se hundió. Fue después de que se hundiera cuando los vi tratando de llegar a la isla». 

Hubo un largo silencio después de que Jack dejara de hablar, y no me cabe duda de que cada uno de nosotros estaba dando vueltas en su mente a nuestra extraordinaria situación. Por mi parte, no puedo decir que mis reflexiones fueran muy agradables. Sabía que estábamos en una isla, porque Jack lo había dicho, pero no sabía si estaba habitada o no. Si estaba habitada, estaba seguro, por todo lo que había oído de los isleños del Mar del Sur, de que nos asarían vivos y nos comerían. Si resultaba estar deshabitada, imaginaba que moriríamos de hambre. «Oh», pensé, «si el barco se hubiera estrellado contra las rocas, quizá nos habría ido bastante bien, porque podríamos haber obtenido provisiones y herramientas para construir un refugio; pero ahora... ¡ay, ay! ¡Estamos perdidos!». Estas últimas palabras las pronuncié en voz alta en mi angustia. 

«¡Perdidos, Ralph!», exclamó Jack, mientras una sonrisa iluminaba su rostro cordial. «Salvados, deberías haber dicho. Tus cavilaciones parecen haber tomado un camino equivocado y te han llevado a una conclusión errónea». 

«¿Sabes a qué conclusión he llegado?», dijo Peterkin. «He decidido que es algo capital, de primera clase, lo mejor que nos ha pasado nunca y la perspectiva más espléndida que jamás se haya presentado ante tres alegres jóvenes marineros. Tenemos una isla para nosotros solos. La tomaremos en nombre del rey. Iremos a entrar al servicio de sus negros habitantes. Por supuesto, ascenderemos, como es natural, a lo más alto: los hombres blancos siempre lo hacen en los países salvajes. Tú serás el rey, Jack; Ralph, el primer ministro; y yo seré...». 

—El bufón de la corte —interrumpió Jack. 

—No —replicó Peterkin—. Yo no quiero ningún título. Me conformaré con un cargo de gran responsabilidad en el gobierno, porque, como ya sabes, Jack, me gusta tener un sueldo enorme y no hacer nada. 

—Pero ¿y si no hay nativos? 

—Entonces construiremos una encantadora villa y plantaremos un hermoso jardín a su alrededor, lleno de las flores tropicales más espléndidas; y cultivaremos la tierra, plantaremos, sembraremos, cosecharemos, comeremos, dormiremos y seremos felices. 

«Pero hablando en serio —dijo Jack, adoptando una expresión grave, que, según observé, siempre tenía el efecto de frenar la disposición de Peterkin a burlarse de todo—, nos encontramos en una situación bastante incómoda. Si esta es una isla desierta, tendremos que vivir como animales salvajes, ya que no tenemos ningún tipo de herramienta, ni siquiera un cuchillo». 

«Sí, tenemos eso», dijo Peterkin, rebuscando en el bolsillo de sus pantalones, de donde sacó una pequeña navaja con una sola hoja, que estaba rota. 

«Bueno, eso es mejor que nada. Pero vamos —dijo Jack, levantándose—. Estamos perdiendo el tiempo hablando en lugar de actuar. Pareces estar bien para caminar, Ralph. Veamos qué tenemos en los bolsillos y luego subamos a alguna colina para averiguar en qué tipo de isla hemos naufragado, porque, sea buena o mala, parece que va a ser nuestro hogar durante algún tiempo». 


CAPÍTULO CUATRO


Índice


     Examinamos nuestras pertenencias personales y hacemos un feliz descubrimiento. Descripción de nuestra isla. Jack demuestra ser más culto y sagaz que sus compañeros. Curiosos descubrimientos. ¡Limonada natural!    

Nos sentamos en una roca y comenzamos a examinar nuestras pertenencias personales. Cuando llegamos a la orilla después del naufragio, mis compañeros se habían quitado parte de la ropa y la habían extendido al sol para que se secara, ya que, aunque el vendaval soplaba con fuerza, no había ni una sola nube en el cielo despejado. También me habían quitado la mayor parte de la ropa mojada y la habían extendido sobre las rocas. Después de volver a ponernos nuestras prendas, registramos todos nuestros bolsillos con sumo cuidado y colocamos su contenido sobre una piedra plana delante de nosotros; y ahora que nuestras mentes estaban plenamente conscientes de nuestra situación, fue con no poca ansiedad que vaciamos nuestros bolsillos para que nada se nos escapara. Cuando lo tuvimos todo reunido, descubrimos que nuestras posesiones mundanas consistían en los siguientes artículos: 

Primero, una pequeña navaja con una sola hoja, rota por la mitad y muy oxidada, además de tener dos o tres muescas en el filo. (Peterkin dijo al respecto, con su habitual humor, que serviría tanto de sierra como de cuchillo, lo cual era una gran ventaja). Segundo, un viejo estuche de plata alemana sin minas. Tercero, un trozo de cuerda de látigo de unos seis metros de largo. Cuarto, una aguja de marinero de pequeño tamaño. Quinto, un catalejo, que casualmente tenía en la mano en el momento del naufragio y al que me aferré con fuerza mientras estuve en el agua; de hecho, Jack tuvo dificultades para quitármelo de las manos cuando yacía inconsciente en la orilla. No entiendo por qué me aferré con tanta fuerza al catalejo. Dicen que un hombre que se ahoga se aferra a un clavo. Quizá fuera algo así lo que sentí, porque no sabía que lo tenía en la mano cuando naufragamos. Sin embargo, nos alegró tenerlo con nosotros, aunque no veíamos que pudiera sernos de mucha utilidad, ya que el cristal de la parte pequeña estaba hecho añicos. El sexto objeto era un anillo de latón que Jack siempre llevaba en el meñique. Nunca entendí por qué lo llevaba, ya que Jack no era vanidoso y no parecía interesarle ningún tipo de adorno. Peterkin decía que «era en memoria de la chica que había dejado atrás». Pero como nunca nos habló de esa chica, me inclino a pensar que Peterkin bromeaba o se equivocaba. Además de estos objetos, teníamos un poco de yesca y la ropa que llevábamos puesta. Esta última era la siguiente: 

Cada uno de nosotros llevaba un par de pantalones de lona resistente y un par de zapatos gruesos de marinero. Jack vestía una camisa de franela roja, una chaqueta azul y un gorro rojo de Kilmarnock o gorro de dormir, además de un par de calcetines de lana y un pañuelo de algodón con dieciséis retratos de Lord Nelson impresos y una bandera británica en el centro. Peterkin llevaba una camisa de franela a rayas, que llevaba por fuera de los pantalones y ceñida a la cintura, a modo de túnica, y un sombrero negro de paja redondo. No llevaba chaqueta, ya que se la había quitado justo antes de que nos arrojaran al mar, pero eso no tenía mucha importancia, ya que el clima de la isla resultó ser extremadamente suave, tanto que Jack y yo a menudo preferíamos ir sin chaqueta. Peterkin también llevaba un par de calcetines blancos de algodón y un pañuelo azul con lunares blancos. Mi atuendo consistía en una camisa azul de franela, una chaqueta azul, una gorra negra y un par de calcetines de lana, además de los zapatos y los pantalones de lona ya mencionados. Eso era todo lo que teníamos, y aparte de esas cosas no teníamos nada más; pero cuando pensábamos en el peligro del que habíamos escapado y en lo mal que podríamos haber acabado si el barco hubiera chocado contra el arrecife durante la noche, nos sentíamos muy agradecidos de tener lo poco que teníamos, aunque, debo confesar, a veces deseábamos tener un poco más. 

Mientras examinábamos estas cosas y hablábamos de ellas, Jack se sobresaltó de repente y exclamó: 

—¡El remo! ¡Nos hemos olvidado del remo! 

—¿Para qué nos va a servir? —dijo Peterkin—. Hay madera suficiente en la isla para hacer mil remos. 

—Sí, muchacho —respondió Jack—, pero tiene un trozo de hierro en el extremo que nos puede ser muy útil. 

«Es verdad», dije yo; «vamos a buscarlo». Y con eso, los tres nos levantamos y corrimos hacia la playa. Todavía me sentía un poco débil por la pérdida de sangre, por lo que mis compañeros pronto comenzaron a dejarme atrás; pero Jack se dio cuenta y, con su habitual amabilidad y consideración, se volvió para ayudarme. Era la primera vez que miraba a mi alrededor desde que desembarcamos, ya que el lugar donde me habían acostado estaba cubierto de densos arbustos que casi ocultaban el paisaje. Cuando salimos de entre ellos y caminamos juntos por la playa de arena, eché una mirada a mi alrededor y, verdaderamente, mi corazón se llenó de alegría y mi ánimo se elevó ante la hermosa perspectiva que se ofrecía a mi vista por todas partes. La tormenta había amainado de repente, como si hubiera soplado con furia hasta estrellar nuestro barco contra las rocas y, una vez cumplida su tarea, ya no tuviera nada más que hacer. La isla en la que nos encontrábamos era montañosa y estaba cubierta casi en su totalidad por árboles, arbustos y matorrales de los más hermosos y vivos colores, ninguno de los cuales conocía en aquel momento, salvo, por supuesto, las palmeras de coco, que reconocí de inmediato por las numerosas imágenes que había visto antes de partir de casa. Una playa de arena de un blanco deslumbrante bordeaba esta costa de color verde brillante, sobre la que caían suaves olas. Esto último me sorprendió mucho, porque recordaba que en casa el mar solía romper en enormes olas en la orilla mucho después de que la tormenta hubiera amainado. Pero al dirigir la mirada hacia el mar, la causa se hizo evidente. A aproximadamente una milla de distancia de la orilla, vi las grandes olas del océano rodando como una pared verde y rompiendo con un largo y fuerte rugido sobre un arrecife de coral bajo, donde se convertían en espuma blanca y se elevaban en nubes de rocío. Este rocío a veces volaba muy alto y, aquí y allá, se formaba por un momento un hermoso arco iris entre las gotas que caían. Más tarde descubrimos que este arrecife de coral se extendía alrededor de toda la isla y formaba un rompeolas natural. Más allá, el mar se levantaba y se agitaba violentamente por los efectos de la tormenta, pero entre el arrecife y la costa estaba tan tranquilo y liso como un estanque. 

Mi corazón se llenó de un gozo que no puedo expresar al ver tantos objetos gloriosos, y mis pensamientos se dirigieron de repente a la contemplación del Creador de todos ellos. Menciono esto con especial alegría porque, en aquella época, me avergüenza decirlo, rara vez pensaba en mi Creador, a pesar de estar constantemente rodeado de las obras más bellas y maravillosas de Él. Observé, por la expresión del rostro de mi compañero, que él también disfrutaba mucho del espléndido paisaje, que nos resultaba aún más agradable después de nuestro largo viaje por el mar salado. Allí la brisa era fresca y fría, pero aquí era deliciosamente suave, y cuando soplaba una ráfaga desde tierra, traía consigo el perfume más exquisito que se pueda imaginar. Mientras contemplábamos el paisaje, nos sobresaltó un fuerte «¡Hurra!» de Peterkin, y al mirar hacia la orilla del mar, lo vimos brincando y saltando como un mono, y de vez en cuando tirando con todas sus fuerzas de algo que yacía en la arena. 

—¡Qué tipo más extraño! —dijo Jack, tomándome del brazo y apresurándose hacia adelante—. Vamos, apresurémonos a ver qué es. 

«¡Aquí está, muchachos, hurra! ¡Venid! ¡Justo lo que queríamos!», gritó Peterkin mientras nos acercábamos, todavía tirando con todas sus fuerzas. «De primera, justo lo que necesitábamos». 

No hace falta que diga a mis lectores que mi compañero Peterkin solía utilizar expresiones muy peculiares y singulares. Y confieso que no entendía bien el significado de algunas de ellas, como, por ejemplo, «justo lo que necesitábamos», pero creo que es mi deber relatar todo lo relacionado con mis aventuras con estricta veracidad, en la medida en que mi memoria me lo permite, por lo que escribo, en la medida de lo posible, las palabras exactas que pronunciaron mis compañeros. A menudo le pedí a Peterkin que me explicara qué quería decir con «ticket», pero él siempre me respondía con carcajadas. Sin embargo, al observar las ocasiones en que lo utilizaba, llegué a comprender que significaba que algo era extraordinariamente bueno o afortunado. 

Al subir, encontramos a Peterkin intentando en vano sacar el hacha del remo en el que, como se recordará, Jack la había clavado mientras intentaba cortar las cuerdas en las que se había enredado en la proa del barco. Afortunadamente para nosotros, el hacha se había quedado clavada en el remo, y ni siquiera con todas sus fuerzas Peterkin podía sacarla de la hendidura. 

«¡Ah, eso es estupendo!», exclamó Jack, al tiempo que daba un tirón al hacha que la arrancó de la dura madera. «¡Qué suerte! Nos será más valiosa que cien cuchillos, y el filo está nuevo y afilado». 

—¡Yo respondo de la dureza del mango, en cualquier caso! —gritó Peterkin—. Casi se me salen los brazos. Pero mirad, tenemos mucha suerte. Hay hierro en la hoja. —Dijo señalando un trozo de hierro que había sido clavado alrededor de la hoja del remo para evitar que se partiera. 

Este también fue un descubrimiento afortunado. Jack se arrodilló y, con el filo del hacha, comenzó a sacar con cuidado los clavos. Pero como estaban muy bien fijados y la operación desafilaba el hacha, llevamos el remo con nosotros al lugar donde habíamos dejado el resto de nuestras cosas, con la intención de quemar la madera para separar el hierro en un momento más oportuno. 

«Ahora, muchachos», dijo Jack después de que lo hubiéramos colocado sobre la roca que contenía todas nuestras pertenencias, «propongo que vayamos a la cola de la isla, donde encalló el barco, que está a solo un cuarto de milla, y veamos si ha llegado algo más a la orilla. No espero encontrar nada, pero es mejor echar un vistazo. Cuando volvamos, será hora de cenar y preparar nuestras camas». 

—¡De acuerdo! —exclamamos Peterkin y yo al unísono, ya que, en realidad, habríamos aceptado cualquier propuesta que Jack hubiera hecho, pues, además de ser mayor y mucho más fuerte y alto que cualquiera de nosotros, era un chico muy inteligente y creo que habría convencido a personas mucho mayores que él para que lo eligieran como líder, especialmente si se trataba de una empresa arriesgada. 

Mientras corríamos por la playa blanca, que brillaba tanto con los rayos del sol poniente que nos deslumbraba la vista, a Peterkin se le ocurrió de repente que no teníamos nada para comer, salvo las bayas silvestres que crecían en abundancia a nuestros pies. 

«¿Qué hacemos, Jack?», dijo con aire afligido. «¡Quizá sean venenosas!». 

«No temas», respondió Jack con confianza. —He observado que algunas se parecen a las bayas silvestres que crecen en nuestras colinas. Además, hace unos minutos he visto un par de pájaros extraños comiéndolas, y lo que no mata a los pájaros no nos matará a nosotros. Pero mira allí arriba, Peterkin —continuó Jack, señalando la copa ramificada de una palmera de coco—. Hay nueces para nosotros en todas las etapas. 

«¡Sí, ahí están!», exclamó Peterkin, que, siendo de naturaleza muy poco observadora, estaba demasiado ocupado con otras cosas como para fijarse en algo tan alto por encima de su cabeza como el fruto de una palmera. Pero, independientemente de los defectos que tuviera mi joven compañero, no se le podía culpar de falta de actividad o de energía. De hecho, apenas le señalaron los frutos, saltó por el alto tronco del árbol como una ardilla y, en pocos minutos, regresó con tres frutos, cada uno tan grande como el puño de un hombre. 

«Mejor guárdalas hasta que volvamos», dijo Jack. «Terminemos nuestro trabajo antes de comer». 

—¡Así sea, capitán! ¡Adelante! —exclamó Peterkin, metiéndose las nueces en el bolsillo del pantalón—. La verdad es que ahora no tengo hambre, pero daría lo que fuera por beber. ¡Ojalá encontrara un manantial! Pero no veo ni el más mínimo indicio de uno por aquí. Dime, Jack, ¿cómo es que pareces saberlo todo? Ya nos has dicho los nombres de media docena de árboles y, sin embargo, dices que nunca has estado en los mares del Sur». 

—No lo sé todo, Peterkin, ya lo descubrirás pronto —respondió Jack con una sonrisa—. Pero toda mi vida he leído muchos libros de viajes y aventuras, y eso me ha enseñado muchas cosas que quizá tú no sabes. 

—¡Oh, Jack, eso son tonterías! Si empiezas a atribuir todo el mérito a los libros, perderé por completo la opinión que tengo de ti —exclamó Peterkin con aire despectivo—. He visto a muchos tipos que siempre estaban  empollando libros y, cuando se ponían a  hacer algo, ¡no eran mejores que los babuinos!». 

«Tienes toda la razón», replicó Jack; «y yo he visto a muchos tipos que nunca habían abierto un libro, que no sabían nada de nada, excepto lo que habían visto con sus propios ojos, y muy poco incluso de eso. De hecho, algunos eran tan ignorantes que no sabían que los cocos crecían en los cocoteros». 

No pude evitar reírme ante esta reprimenda, pues había mucha verdad en ella en lo que se refería a la ignorancia de Peterkin. 

«¡Bah! Quizá tengas razón —respondió Peterkin—, pero yo no daría ni dos peniques por un hombre de libros si no tuviera nada más». 

«Yo tampoco», dijo Jack; «pero eso no es motivo para menospreciar los libros o pensar mal de mí por haberlos leído. Supongamos, Peterkin, que quisieras construir un barco y yo te diera una explicación detallada y extensa de cómo hacerlo, ¿no te sería muy útil?». 

«Sin duda», dijo Peterkin riendo. 

«Y supongamos que te escribiera la explicación en una carta en lugar de decírtela con palabras, ¿sería menos útil?». 

«Bueno, no, quizá no». 

«Bueno, supongamos que lo imprimiera y te lo enviara en forma de libro, ¿no sería tan bueno y útil como siempre?». 

«¡Oh, por favor! Jack, eres un filósofo, ¡y eso es peor que cualquier cosa!», exclamó Peterkin con una mirada de horror fingido. 

«Muy bien, Peterkin, ya lo veremos», respondió Jack, deteniéndose a la sombra de un cocotero. «Hace un momento dijiste que tenías sed. Ahora súbete a ese árbol y tráeme una nuez, pero que no esté madura, tráeme una verde, sin madurar». 

Peterkin se quedó sorprendido, pero al ver que Jack hablaba en serio, obedeció. 

—Ahora hazle un agujero con tu navaja y llévasela a la boca, viejo amigo —dijo Jack. 

Peterkin hizo lo que le indicaron y ambos nos echamos a reír a carcajadas ante los cambios que se produjeron instantáneamente en su expresivo rostro. Tan pronto como se llevó la nuez a la boca y echó la cabeza hacia atrás para atrapar lo que salía de ella, sus ojos se abrieron el doble de su tamaño habitual con asombro, mientras su garganta se movía vigorosamente en el acto de tragar. Entonces, una sonrisa y una mirada de intenso deleite se extendieron por su rostro, excepto, por supuesto, la boca, que, firmemente pegada al agujero de la nuez, no podía participar en la expresión; pero trató de compensarlo guiñándonos el ojo derecho con exageración. Por fin se detuvo y, tras respirar profundamente, exclamó: 

«¡Néctar! ¡Néctar perfecto! Jack, eres británico, el mejor tipo que he conocido en mi vida. ¡Prueba!», dijo, volviéndose hacia mí y acercándome la nuez a la boca. Bebí inmediatamente y, sin duda, me sorprendió mucho el delicioso líquido que fluía abundantemente por mi garganta. Era extremadamente fresco y tenía un sabor dulce, mezclado con acidez; de hecho, era lo más parecido a la limonada que había probado en mi vida, y era muy agradable y refrescante. Le pasé la nuez a Jack, quien, después de probarla, dijo: «¡Ahora, Peterkin, incrédulo! Nunca había visto ni probado un coco en mi vida, excepto los que se venden en las tiendas de mi país, pero una vez leí que las nueces verdes contienen esa sustancia, y ya ves que es cierto». 

«Y, por favor», preguntó Peterkin, «¿qué clase de "sustancia" contiene la nuez madura?». 

«Un grano hueco», respondió Jack, «con un líquido parecido a la leche, pero que no sacia tanto la sed como el hambre. Creo que es un alimento muy saludable». 

«¡Comida y bebida en el mismo árbol!», exclamó Peterkin; «lavarnos en el mar, dormir en la tierra... ¡y todo gratis! ¡Queridos amigos, tenemos la vida ganada! Debe de ser el antiguo Paraíso, ¡hurra!». Y Peterkin lanzó su sombrero de paja al aire y corrió por la playa gritando de alegría como un loco. 

Sin embargo, más tarde descubrimos que estas hermosas islas se diferenciaban mucho del paraíso en muchos aspectos. Pero hablaremos de eso más adelante. 

Habíamos llegado al punto de las rocas donde había encallado el barco, pero no encontramos ni un solo objeto, aunque buscamos cuidadosamente entre las rocas de coral, que en este lugar sobresalían tanto que casi se unían con el arrecife que rodeaba la isla. Sin embargo, justo cuando estábamos a punto de regresar, vimos algo negro flotando en una pequeña ensenada que se nos había escapado. Corrimos hacia allí, lo sacamos del agua y vimos que era una bota larga y gruesa de cuero, como las que llevan los pescadores de mi tierra; unos pasos más allá, encontramos la otra. Inmediatamente reconocimos que pertenecían a nuestro capitán, ya que las había llevado puestas durante toda la tormenta para proteger sus piernas de las olas y las salpicaduras que bañaban constantemente la cubierta. Lo primero que pensé al verlas fue que nuestro querido capitán se había ahogado, pero Jack pronto me tranquilizó diciendo que, si el capitán se hubiera ahogado con las botas puestas, sin duda habría sido arrastrado hasta la orilla junto con ellas, y que no tenía ninguna duda de que se las había quitado en el mar para poder nadar con más facilidad. 

Peterkin se las puso inmediatamente, pero eran tan grandes que, como dijo Jack, habrían servido como botas, pantalones y chaleco. Yo también las probé, pero, aunque me llegaban por las piernas, me quedaban demasiado grandes en los pies. Así que se las dimos a Jack, que estaba ansioso por que me las quedara, pero como le quedaban a sus largas piernas y pies como si estuvieran hechas para él, no quise ni oír hablar del tema, por lo que al final accedió a usarlas él. Debo decir, sin embargo, que Jack no las usaba a menudo, ya que eran extremadamente pesadas. 

Empezaba a oscurecer cuando regresamos al campamento, así que pospusimos nuestra visita a la cima de la colina para el día siguiente y aprovechamos la luz que aún nos quedaba para cortar una gran cantidad de ramas y las hojas anchas de un árbol cuyo nombre ninguno de nosotros conocía. Con ellas construimos una especie de cenador rústico en el que pensábamos pasar la noche. No era absolutamente necesario, porque el aire de nuestra isla era tan agradable y templado que podríamos haber dormido perfectamente sin ningún refugio, pero estábamos tan poco acostumbrados a dormir al aire libre que no nos gustaba mucho la idea de tumbarnos sin nada que nos cubriera. Además, nuestro cenador nos protegería del rocío nocturno o de la lluvia, si llegara a caer. Después de cubrir el suelo con hojas y hierba seca, pensamos en la cena. 

Pero entonces se nos ocurrió, por primera vez, que no teníamos medios para hacer fuego. 

«¡Vaya, qué lío! ¿Qué hacemos?», dijo Peterkin, mientras los dos volvíamos la mirada hacia Jack, a quien siempre recurríamos en nuestras dificultades. Jack parecía bastante perplejo. 

«Sin duda hay piedras de sílex en la playa», dijo; «pero no sirven de nada sin acero. De todos modos, hay que intentarlo». Dicho esto, se dirigió a la playa y pronto regresó con dos piedras de sílex. Colocó la yesca sobre una de ellas e intentó encenderla, pero le costó mucho sacar una pequeña chispa de las piedras, y la yesca, que era mala y dura, no prendía. Entonces probó con el trozo de hierro, que no producía chispas, y después con el dorso del hacha, sin más éxito. Durante todos estos intentos, Peterkin se quedó sentado con las manos en los bolsillos, mirando con aire melancólico a nuestro compañero, cuyo rostro se iba ensombreciendo y entristeciendo con cada fracaso sucesivo. 

«Ay, Dios mío», suspiró, «no me importa lo más mínimo cocinar la comida, quizá ni siquiera sea necesario, pero es tan deprimente cenar a oscuras, y hemos tenido un día tan estupendo que es una pena terminarlo de esta manera tan lúgubre». ¡Ya lo tengo! —exclamó levantándose—. ¡El catalejo! ¡El cristal grande del extremo es una lupa!». 

—Olvidas que no tenemos sol —dije yo. 

Peterkin se quedó callado. Al acordarse de repente del telescopio, se había olvidado por completo de que no había sol. 

«¡Ah, muchachos, ya lo tengo!», exclamó Jack, levantándose y cortando una rama de un arbusto cercano, a la que despojó de sus hojas. «Recuerdo haber visto hacer esto una vez en casa. Pasadme el trozo de cuerda». Con la cuerda y la rama, Jack formó rápidamente un arco. Luego cortó un trozo de unos siete centímetros y medio del extremo de una rama seca, que afiló por ambos extremos. Pasó la cuerda del arco alrededor de la rama y colocó un extremo contra su pecho, protegido de la punta con un trozo de madera; colocó la otra punta contra el trozo de yesca y comenzó a serrar enérgicamente con el arco, tal y como hace un herrero con su taladro cuando perfora un agujero en un trozo de hierro. En pocos segundos, la yesca comenzó a humear; en menos de un minuto se encendió y, en menos de un cuarto de hora, estábamos bebiendo nuestra limonada y comiendo nueces de coco alrededor de un fuego que habría asado una oveja entera, mientras el humo, las llamas y las chispas volaban entre las amplias hojas de las palmeras que nos cubrían y proyectaban un cálido resplandor sobre nuestro frondoso cenador. 

Esa noche, el cielo estrellado se asomaba entre el suave susurro de los árboles sobre nuestro sueño, y el rugido lejano de las olas rompiendo contra el arrecife de coral era nuestra nana. 


CAPÍTULO CINCO


Índice


     La mañana y las reflexiones relacionadas con ella. Disfrutamos del mar, probamos nuestras habilidades como buceadores y hacemos encantadoras excursiones entre los arrecifes de coral del fondo del océano. Las maravillas de las profundidades marinas se amplían.    

¡Qué alegría despertar en una mañana fresca y gloriosa y encontrar al sol naciente mirándote a la cara con un brillo deslumbrante! ¡Escuchar el gorjeo de los pájaros en los arbustos y el murmullo de un arroyo o el suave susurro de las olas al romper en la orilla del mar! En cualquier momento y en cualquier lugar, estas imágenes y sonidos son encantadores, pero lo son aún más cuando los descubres por primera vez, en un entorno nuevo y romántico, con el aire suave y dulce de un clima tropical mezclándose con el fresco aroma del mar y agitando las extrañas hojas que revolotean sobre tu cabeza y a tu alrededor, o erizando el plumaje de aves desconocidas que vuelan curiosas a tu alrededor, como preguntándote qué haces allí, sin haber sido invitado, en su territorio. Cuando desperté a la mañana siguiente del naufragio, me encontré en esta deliciosa situación; y mientras yacía de espaldas sobre mi lecho de hojas, mirando a través de las ramas de los cocoteros hacia el cielo azul y claro, y observaba las pocas nubes algodonosas que pasaban lentamente, mi corazón se llenó cada vez más de una alegría exultante, como nunca antes había sentido. Mientras meditaba, mis pensamientos volvieron a dirigirse al gran y bondadoso Creador de este hermoso mundo, como lo habían hecho el día anterior cuando contemplé por primera vez el mar y el arrecife de coral, con las poderosas olas rompiendo sobre él en las tranquilas aguas de la laguna. 

Mientras meditaba así, pensé naturalmente en mi Biblia, pues había cumplido fielmente la promesa que le había hecho a mi querida madre al partir: que la leería todas las mañanas; y con consternación recordé que la había dejado en el barco. Esto me preocupó mucho. Sin embargo, me consolé pensando que podía cumplir la segunda parte de la promesa que le había hecho, es decir, que nunca dejaría de rezar. Así que me levanté en silencio para no molestar a mis compañeros, que aún dormían, y me aparté entre los arbustos para hacerlo. 

A mi regreso, los encontré aún dormidos, así que volví a acostarme para reflexionar sobre nuestra situación. Justo en ese momento, me llamó la atención un loro muy pequeño, que Jack me dijo después que se llamaba periquito. Estaba posado en una ramita que sobresalía por encima de la cabeza de Peterkin, y enseguida me quedé embelesado admirando su brillante plumaje verde, mezclado con otros colores vivos. Mientras lo observaba, vi que el pájaro giraba lentamente la cabeza de un lado a otro y miraba hacia abajo, primero con un ojo y luego con el otro. Al mirar hacia abajo, observé que Peterkin tenía la boca abierta y que este extraordinario pájaro estaba mirando dentro de ella. Peterkin solía decir que yo no tenía ni pizca de sentido del humor y que nunca entendía las bromas. En cuanto a lo segundo, quizá tenía razón; sin embargo, creo que, cuando me las explicaban, entendía las bromas tan bien como la mayoría de la gente. Pero en cuanto a lo primero, sin duda se equivocaba, porque este pájaro me parecía extremadamente divertido, y no podía evitar pensar que, si se desmayaba o resbalaba y caía de la ramita a la boca de Peterkin, quizá él también lo encontraría divertido. De repente, el loro inclinó la cabeza y le lanzó un fuerte chillido a la cara. Esto lo despertó y, con un grito de sorpresa, se levantó de un salto, mientras el tonto pájaro se alejaba volando precipitadamente. 

«¡Oh, monstruo!», gritó Peterkin, sacudiendo el puño hacia el pájaro. Luego bostezó, se frotó los ojos y preguntó qué hora era. 

Sonreí ante esta pregunta y le respondí que, como nuestros relojes estaban en el fondo del mar, no podía saberlo, pero que era un poco después del amanecer. 

Peterkin empezó a recordar dónde estábamos. Al mirar hacia el cielo brillante y oler el aire perfumado, sus ojos brillaron de alegría y profirió un débil «¡Hurra!», y volvió a bostezar. Luego miró lentamente a su alrededor hasta que, al observar el mar en calma a través de una abertura entre los arbustos, se levantó de repente como si hubiera recibido una descarga eléctrica, profirió un grito vehemente, se quitó la ropa y, corriendo por la arena blanca, se zambulló en el agua. El grito despertó a Jack, que se incorporó sobre el codo con una mirada de grave sorpresa, pero esta fue seguida por una tranquila sonrisa de inteligencia al ver a Peterkin en el agua. Con una energía que solo dejaba ver en momentos de excitación, Jack se puso en pie de un salto, se quitó la ropa, se sacudió el pelo y, con un salto de león, corrió por la arena y se zambulló en el mar con tal fuerza que envolvió a Peterkin en una lluvia de salpicaduras. Jack era un nadador y buceador extraordinario, de modo que después de su zambullida no vimos ni rastro de él durante casi un minuto, tras el cual emergió de repente, con un grito de alegría, a varios metros de la orilla. Ver todo esto me animó tanto que yo también me quité rápidamente la ropa y traté de imitar el vigoroso salto de Jack, pero era tan torpe que mi pie se enganchó en un tocón y caí al suelo. Luego resbalé en una piedra mientras corría por la arena y casi vuelvo a caer, para gran diversión de Peterkin, que se rió a carcajadas y me llamó «lento», mientras Jack gritaba: «¡Vamos, Ralph, te ayudaré!». Sin embargo, cuando llegué al agua me las arreglé muy bien, ya que era un buen nadador y buceador. No podía igualar a Jack, que era superior a cualquier inglés que hubiera visto jamás, pero superaba infinitamente a Peterkin, que solo sabía nadar un poco y no sabía bucear en absoluto. 

Mientras Peterkin se divertía en las aguas poco profundas y corriendo por la playa, Jack y yo nadamos hacia aguas más profundas y, de vez en cuando, buceábamos en busca de piedras. Nunca olvidaré mi sorpresa y mi alegría cuando vi por primera vez el fondo del mar. Como ya he dicho, el agua dentro del arrecife estaba tan tranquila como un estanque y, como no había viento, era muy clara desde la superficie hasta el fondo, de modo que podíamos ver fácilmente incluso a una profundidad de veinte o treinta yardas. Cuando Jack y yo nos zambullimos en aguas menos profundas, esperábamos encontrar arena y piedras, pero en lugar de eso nos encontramos en lo que parecía realmente un jardín encantado. Todo el fondo de la laguna, como llamamos a las aguas tranquilas dentro del arrecife, estaba cubierto de corales de todas las formas, tamaños y colores. Algunas partes tenían forma de grandes setas; otras parecían cerebros humanos, con tallos o cuellos unidos a ellas; pero los más comunes eran una especie de corales ramificados, algunos de un precioso color rosa pálido y otros de un blanco puro. Entre ellos crecían grandes cantidades de algas de los colores más vivos que se puedan imaginar y de las formas más elegantes, mientras innumerables peces azules, rojos, amarillos, verdes y rayados jugaban entre los lechos de flores de este jardín submarino, sin parecer en absoluto asustados por nuestra presencia. 
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